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1. INTRODUCCION 

Este estudio es, en cierto modo, una reelaboración de la abundante infor- 
mación obtenida en una investigación realizada por CIDEM sobre “El impacto 
de las donaciones alimentarias áe la ciudad de El Alto”, aunque integra datos 
más recientes en relación con la misma experiencia. Sobre la base de ese mate- 
rial el trabajo se propone explorar la convergencia de tres tematicas: las políti- 
cas sociales, a traves de la experiencia de las donaciones alimentarias; el poder 
local, aludiendo a la historia de la ciudad de El Alto; y mujer y genero, desde la 
organicidad de los centros de madres. 

En la primera sección se avanzan consideraciones sobre el Estado, el po- 
der local y las mujeres en una perspectiva histórica que parte de la revoluci6n 
popular de 1952. Toda esa historia, hasta nuestros días, aparece surcada por la 
idea de la crisis, de la que !os programas de donaciones alimentarias (y el disci- 
plinamiento de la mujer en torno a ellas) no son más que una expresión. La se- 
gunda sección aborda la configuración de la ciudad de El Alto, en las cercanías 
de La Paz, rescatando el papel que en su trayectoria hasta el presente ha jugado 
la organización y la movilización popular. Dicha sección recoge con amplitud 
los resultados de ia investigación de campo realizada en CIDEM y examina las 
particularidades de las formas de participación que involucran a la mujer urba- 
na de sectores populares. Finalmente se aborda, provisoriamente, el tema de 
las dificultades y desafíos que se abren al desarrollo de una conciencia de género 
en las organizaciones populares femeninas de Bolivia. 

En el desarrollo del trabajo se incluyen, naturalmente, las referencias ne- 
cesarias a la problemática del Estado y el poder local, así como elementos de la 

’ Este trabajo es el resultado de una investigación sobre “El impacto de las donaciones 
alimentarias en la ciudad de El Alto”, realizada en CIDEM (1988) y de la iniciativa del grupo 
regional “Mujer, Polfticas Sociales y Poder Local”, auspiciado por CIEPLAN (1990). El 
resultado refleja la contribución de lodo un equipa de trabajo, donde queremos destacar la 
participación acliva de Carola Muñoz y Mary Quitón. Agradezco la preparación de información 
a Nilse Bejarano y a Vicky Ayllón (CIDEM). 
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experiencia institucional referidos a El Alto y el registro de los cambios ocurri- 
dos más recientemente, a partir de la democratización del poder municipal. 

2. CONSIDERACIONES SOBRE EL, ESTADO, EL PODER LOCAL 
Y EL PAPEL DE LAS MUJERES 

Por ahora es un lugar común entre: la mayoría de los cientistas sociales 
considerar que en 1952 se inicia un nuevo ciclo estatal en Bolivia. El triunfo de 
la revolución popular de ese año provoca una ruptura que pone fin al llamado 
Estado oligárquico para dar paso al desart’ollo de un modelo de acumulación es- 
tatista que sólo concluye en 1985, con la aplicación de las po!íticas de ajuste es- 
tructural conocidas en Bolivia como “el 21060” en alusión al Decreto Supremo 
que las promulga. 

El Estado que surge despues de la insurrección popular de 1952 va a cono- 
cer una rápida evolución desde su fase “nacional popular” hasta su conversibn 
en Estado dependiente. Su tránsito al autoritarismo, y a la reinstalación de los 
rasgos señoriales y las prebendas va a ir mucho mas rapido que la asimilación de 
una ideología propia del Estado de bienestar capitalista. La voluntad de redis- 
tribuir ingresos y la concertaci6n social, como rasgos distintivos del llamado Es- 
tado de bienestar, cederán paso a una política con la balanza a favor de las 
presiones externas ejercitadas principalmente por el gobierno norteamericano. 

Es bajo los fulgores de medidas como la nacionalización de las minas, la 
reforma agraria, la reforma educativa y el voto universal que se desarrollan to- 
das las acciones de política social posteriores, respecto de las cuales no se puede 
emitir un juicio sino a partir de los resultados, es decir, de su incapacidad de 
responder a la demanda masiva de servicios y otras necesidades basicas. 

Proponemos, sin embargo, evitar la tentación de establecer una relación 
mecAka según la cual las políticas sociales son consideradas simplemente el 
reflejo de las económicas. Un primer analisis nos induce a pensar que mientras 
las últimas reflejan la particular voluntad de alcanzar el desarrollo, industriali- 
zar el país, construir una burguesía nacional y fortalecer el Estado (justificando- 
se de la mano de ideologias en boga en cada momento), las políticas sociales, y 
particularmente la de abastecimiento, estdn marcadas por rasgos mas bien seño- 
riales y “prebendalistas”, incoherentes en principio con la voluntad “modern- 
izadora” cualquiera sea la noción que de esta se tenga. 

Hay que decir que de manera general en este largo período predomina una 
visi6n de las necesidades basicas vinculada a la satisfacción de demandas mate- 
riales de sobrevivencia. No exageramos si decimos que de las políticas sociales 
se tiene una visión estrictamente orientada a paliar el hambre y los requeri- 
mientos mas evidentes de salud, educacitin y vivienda. Un análisis sectorial de 
dichas políticas escapa a los alcances de este trabajo, por lo que nos limitaremos 
particularmente a la distribución de los alimentos donados como un componen- 
te central de las políticas de abastecimiento. 

De acuerdo con esta visión de las políticas sociales, encontramos que ellas 
se ejecutan de acuerdo a una división sexual discriminatoria que elige a las mu- 
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jeres como beneficiarias de los capftulos más asistencialistas y menos cstructu- 
rales de las políticas gubernamentales. Mientras los hombres son los destinata- 
rios de políticas de empleo y reivindicaciones sociales vinculadas a la 
consolidación de la fuerza de trabajo, a las mujeres se las concibe simplemente 
como vehículo para la reproducción de la fuerza de trabajo, como intermedia- 
rias eficaces y gratuitas, depositarias “naturales” de la asistencia social y la cari- 
dad. No son casuales los discursos tendientes a exaltar la abnegación y bondad 
maternas que acompafian la distribución alimentaria a lo largo de la historia bo- 
liviana. 

La donación de alimentos es, pues, uno de los principales mecanismos de 
articulación de las mujeres de sectores populares, destac&tdose el masivo im- 
pacto organizativo según una Ibgica autoritaria y de sumisión. Esta manera par- 
ticular de relacionarse con el Estado ha significado la generaci6n de relaciones 
de poder, formas de participación política y social y niveles de conciencia de gé- 
nero que están signados por la perdida de autonomía de dichas organizaciones. 

A. Un viejo problema sin resolver 

Dos fueron los principales problemas que tuvo que enfrentar el gobierno 
del Movimiento Nacionalista Revolucionario (MNR) en la primera fase des- 
pues de la revolución: la inflación y el at’astecimiento. La imposibilidad de sa- 
tisfacer la creciente demanda alimentaria provocada por la liberación de la 
fuerza de trabajo campesina y las migraciones urbanas, condujo al encuentro 
entre la necesidad política del MNR y la necesidad económica de unos Estados 
Unidos interesados en alentar las exportaciones de sus productos agrícolas así 
como en aplicar medidas proteccionistas que salvaguarden la estabilidad de pre- 
cios en su propio pafs. 

Así, la Ley Pública 480 aprobada po-r el Congreso norteamericano en 1954, 
que dispone la “donación” de sus excedentes agrícolas, es el mecanismo a traves 
del cual la potencia del Norte logra bajar los costos de almacenamiento de los 
excedentes, garantizar la estabilidad de sus precios y generar la demanda de pro- 
ductos alimentarios no tradicionales en cl sur, como es el caso de la harina de 
trigo que en esa época es aún un producto extraño al consumo tradicional en 
Bolivia. 

El MNR inicia la distribución de alimentos conocida en Bolivia como los 
“cupos”, adoptando un modelo que habr:i de marcar el quehacer de esta activi- 
dad a lo largo de la historia contemporánea. Como setialan algunos autores 
(Calderón, 1988) el abastecimiento de alimentos fue uno de los pilares de la po- 
lítica gubernamental de los años 50. Para implementarla se recurrió a los muni- 
cipios, que para entonces habían dejado de ser elegidos por sufragio, puesto que 
los alcaldes habían pasado a ser nominados por la Presidencia de la República. 
Los gobiernos municipales se convierten asf en la extensión de la administra- 
cibn estatal centralista existente en Bolivia. 

En 19.56, sin alterar el patrón de acumulación estatista, el gobierno del 
MNR se orienta definitivamente a consolidar su condición de capitalismo de- 
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pendiente. El llamado Plan Eder de estabilización monetaria comprende un 
conjunto de medidas de liberalización de la economía, restricción de la deman- 
da, disminución del gasto público, eliminación de las subvenciones y congela- 
miento de salarios, asf como de abandono al proteccionismo a las actividades 
industriales. Todas estas recomendaciones, emanadas del Fondo Monetario In- 
ternacional, abrieron las puertas para la consolidación de un modelo de capita- 
lismo estatal dependiente, incapaz de atender las demandas sociales y acosado 
por una cuestión basica: el hambre y la insuficiencia alimentaria. En ese mo- 
mento quedó definido que el MNR no irí.s mas lejos en la redistribución de los 
ingresos y la concertaci6n social. 

Otro ingrediente que ya se encuentra presente en aquel momento y que 
~610 ahora comienza a ser estudiado, es la presencia masiva de mujeres encarga- 
das de la distribución de estos cupos alimentarios (Arauco, 1984). 

B. Feminización del abastecimiento 

Bolivia ha conocido una importante y diversa historia de organizaciones 
femeninas, particularmente durante la historia contemporánea. A partir de los 
años 60, en que se definen los rasgos del Estado dependiente y la ausencia de es- 
tructuras democráticas en lo político, las organizaciones femeninas de sectores 
populares han tenido su expresión mas importante en los comites de amas de 
casa mineras, constituidos de acuerdo al modelo sindical revolucionario. País 
exportador de minerales, hasta 1985 Bolivia tuvo en el proletariado minero la 
expresión clasista más radical del movimiento obrero, en cuyo seno se desarro- 
llaron los comites de amas mineras con la finalidad de atender los problemas de 
abastecimiento que en las minas siempre tuvieron un caracter casi subversivo. 
Esta lucha, junto a la defensa de los derechos humanos, sindicales y pollticos ca- 
racteriza a los comites de amas de casa. Estos tuvieron una manera particular 
de encarar los problemas de abastecimiento, entendiéndolos como parte de las 
reivindicaciones clasistas, de modo que su historia esta llena de movilizaciones, 
marchas y huelgas tendientes a reclamar a la empresa minera el abastecimiento 
alimentario acudiendo a la recepción de alimentos donados por el extranjero y 
enmarcados no en una lógica reivindicativa, sino en la de las prebendas. La po- 
litización y afiliación de las mujeres de sectores urbano-populares en favor del 
MNR estuvo fuertemente mediatizada por su demanda de abastecimiento. 

Podemos decir entonces que la convergencia entre una política de abaste- 
cimiento asistencial, definida por el poder estatal en función de su sumisión ex- 
terna y sus demandas políticas inmediata:,; ejecutada por el gobierno municipal 
con características prebendalistas y con presencia protagónica de las mujeres de 
sectores populares, van a configurar “el modelo” de lo que con el tiempo se 
constituirá en una de las formas típicas de articulación de las mujeres con el Es- 
tado; articulación que va a conocer diversos momentos de conflicto y expresio- 
nes muy particulares de acuerdo con la regi6n. El caso de las mujeres de El 
Alto, que a continuación se analiza, comparte con el resto de las experiencias 
del país la condición de dependencia y la agudizaci6n de la marginalidad ocasio- 
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nada por esta particular forma de política social que, mas allá de ser un frágil 
paliativo, significa la consolidachk de una división sexual del trabajo y el poder, 
propia del sistema patriarcal. 

C. Crecimiento sostenido de las donaciones alimentarias 

La década de los sesenta coincide con la Alianza para el Progreso y abre 
las puertas a un ingreso masivo de los alimentos donados. Desde 1955 hasta 
mediados de 1989 los alimentos donados alcanzan la cifra de 2.070.860 tm, de 
las cuales el 88% corresponden a la PL480’. 

El contexto social y político en el que estas donaciones se producen, y que 
es considerado por muchas mujeres como la “buena época” de los clubes de ma- 
dres (debido a que aún no se vivía una situación de crisis tan aguda como la de 
los ochenta) fue de creciente desarrollo del autoritarismo político y militar. 
Mientras Bolivia vive procesos sociales de enfrentamiento entre el movimiento 
popular y el gobierno, este último dedica recursos gubernamentales para pro- 
mover la organización de grupos femeninos que nunca fueron objeto de repre- 
sión y que formaban parte de un frustrado proyecto por corporativizar la 
organización popular. Por su parte, la Iglesia Católica a traves de Caritas apoyó 
el surgimiento de grupos materno-infantiles como parte de su trabajo pastoral y 
caritativo. 

La dinámica de las donaciones es muy variable. Entre los años 1955-1978 
hay una tasa de crecimiento muy conservadora, lo que contrasta bruscamente 
con las donaciones del período 1980-1988 que tienen una tasa de crecimiento 
del 22% anual, magnitud que multiplica más de siete veces la dinámica demo- 
gráfica y el ritmo de la producción’. 

La administración de los alimentos donados se diversifica con el tiempo, 
habiendose producido un proceso de privatización de la misma por parte de or- 
ganismos vinculados a la Iglesia Católica como Caritas, y OFASA de la Iglesia 
Adventista3. 

Los programas de asistencia que han sido creados, sobre todo en el título 
II4 que es el que tiene más relación con mujeres, son dirigidos a enfrentar aspec- 
tos nutricionales, aunque evaluaciones realizadas por organismos especializados 
afirman que los alimentos donados no significan un mejoramiento nutricional 
de la población (Salinas, 1989) ya que intervienen otros factores tales como la 

1 Ley de Donaciones Alimentarias, Cámara de Diputados, Comisión Agropecuaria. 
2 Ley de Donaciones Alimentarias, Camara de Diputados, Comisión Agropecuaria. 
3 En la actualidad fuera de Caritas de la Iglesia Católica y OFASA de la Iglesia Adventista, la 

Fundación Food for the Hungty, la Confederación de Clubes de Madres y reparticiones 
ministeriales en Educación y Salud se ocupan de la distribución de alimentos, como la Oficina 
Nacional de Alimentos (OFINAAL), dependieme del gobierno central. 

4 Programa de Alimentos PL 480 se divide en Tftulo 1, II y III. Los ‘Utulos f y III se refieren a la 
venta de las importaciones de trigo de los EESJU. a las molineras nacionales. El Titulo II se 
refiere a los ahmentos donados que llegan al pals, dentro del marco asistencialista para ser 
distribuidos por instituciones privadas y gubernamentales. 
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distribución de una ración entre más personas, la venta de los mismos y el peso 
de la crisis. 

Los programas en los que están involucradas las mujeres son el de alimen- 
tación escolar y preescolar, distribución de alimentos para desayunos escolares, 
materno-infantil (que da origen precisamente a los clubes de madres y donde 
participan mujeres con hijos menores de ti años o mujeres en edad fertil) y pro- 
gramas por trabajo con distribución de alimentos a personas del grupo que re- 
alizan una labor especlfma con su comunidad o barrio. 

Existen otros programas como los de asistencia caritativa a asilos, orfana- 
tos o emergencia, pero donde la participaci6n de las mujeres no es masiva. 

Aunque el origen de las donaciones tambien se ha diversificado, el volu- 
men más significativo proviene aún de los Estados Unidos. Este crecimiento 
sostenido de las donaciones ha generado el surgimiento de una gran red de re- 
ceptoras. 

La cifra más alarmante se refiere al número de beneficiarios que, en esti- 
maciones conservadoras, admite la existencia en Bolivia de 3.552 organizaciones 
femeninas receptoras de alimentos para 1990. En la zona de El Alto se calcula 
que 7% de la población consume algún tipo de alimentos donados. Si estima- 
mos un promedio de 50 mujeres por cada organización receptora, podemos afir- 
mar que existen en Bolivia más de 1’70.000 mujeres organizadas en esta 
condici6n. No existe otro programa social más masivo. 

La donación, distribución y recepción de alimentos es, pues, la forma par- 
ticular en que participa la mujer pobre en una economía terciarizada. Ella, en 
tanto trabajadora descalificada y desvalorizada socialmente, no tiene otra op- 
ción que recurrir a las donaciones. A traves de las donaciones establece relacio- 
nes contractuales con el Estado o los organismos paraestatales encargados de la 
distribuci6n. Este andamiaje de caridad muestra que la economía tambien tiene 
sexo. 

D. Los cambios hoy, y el ajuste estructural 

El año 1985 constituye un momento de ruptura en lo que hace a las carac- 
terlsticas del Estado. Bolivia empieza a vivir la transformación, los cambios in- 
troducidos por las políticas neoliberales del modelo de ajuste estructural, cuyo 
tel6n de fondo es la crisis económica y la débil presencia del movimiento popu- 
lar en el escenario político. 

La respuesta dada por el gobierno en 1985 consiste en la liberalización to- 
tal de la economía, meta que va mucho más lejos que cualquier intento realiza- 
do desde 1932, o sea, desde la guerra del Chaco. Sin embargo, se mantiene un 
intervencionismo estatal de carácter selectivo en los aspectos claves del aconte- 
cer socioeconómico. 

La esencia del modelo corresponde a los lineamientos de los programas de 
ajuste estructural diseñados por el Banco Mundial y el Fondo Monetario. Se- 
gún esta concepción, en la realidad actual no son suficientes las medidas coyun- 
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turales o parciales sino que es necesario introducir reformas estructurales 
orientadas especialmente a achicar el Estado, a redimensionar, liberalizar y pri- 
vatizar la economfa (Ramos, 1989). 

La liberalización implica el establecimiento de las condiciones básicas pa- 
ra el funcionamiento de la economía de mercado, libertad de precios, del merca- 
do de cambio, la apertura al exterior mediante la libre exportación, y la 
disminución del gasto fiscal, lo que produce una desocupación masiva que se co- 
noce en el caso boliviano con el eufemismo de “relocalización”. Cambia la polí- 
tica monetaria y de alguna manera en el terreno de lo social encontramos la 
tendencia a depender principalmente de lla ayuda externa. En la medida en que 
una estructura ya existente es la de la donación alimentaria, esta sigue constitu- 
yendo un pilar importante de los programas de ajuste estructural. 

Se constata que se están produciendo algunos cambios de fundamental im- 
portancia. Kuáles son -de acuerdo a Carlos Toranzos- los aspectos notables de 
estos cambios que se han producido por la aplicación de la política neoliberal? 
(Toranzos y Arrieta, 1989). 

La primera cuestión a setialar es que cuando se habla de las políticas de 
ajuste no se está hablando estrictamente de polfticas económicas, sino de toda 
una concepción tendiente a reorganizar la sociedad, a reorganizar y redefinir la 
relación entre el Estado y la sociedad civil. Ubicando este proceso de transfor- 
maciones en el marco de las grandes tendencias internacionales del contexto la- 
tinoamericano, Toranzos considera necesario señalar que con las políticas de 
ajuste y la democratización de la sociedad, estamos ingresando a un proceso de 
derrumbe de los mitos sobre la configuración económica y política que muestra 
mutaciones importantes en la sociedad, el Estado y la política. 

El primer cambio es el rescate y revalidación del rol de la democracia re- 
presentativa. Bolivia conoce desde 1982 un período de estabilización democrá- 
tica que contrasta con su tradición histórica. En segundo lugar, está la perdida 
de centralidad del actor social que era el proletariado. La revalorización de la 
democracia representativa obliga a que emerjan nuevos actores sociales y se 
considere un nuevo tipo de relación entre la sociedad civil y el Estado. “Si bien 
este rescate de la democracia política no significa el advenimiento de mejoras 
económicas para los sectores populares, es evidente que esta tendencia a reco- 
nocer el carácter consensual y societal de la importancia de la democracia repre- 
sentativa va a estar en el centro de las nuevas formas de accionar del Estado” 
(Toranzos y Arrieta, 1989). 

Al igual que en otros pafses de América Latina, hay una especie de auge de 
la teorización de la iniciativa privada, ya sea al estilo de la gran empresa y los 
grandes capitales o al estilo de la economía informal. Del mismo modo cobran 
importancia las llamadas “estrategias de r,obrevivencia” de las mujeres de secto- 
res populares, quienes se lanzan al mercado informal en busca de ingresos que 
muchas veces son la única fuente de ingresos familiares. De acuerdo a la inves- 
tigación realizada en El Alto, el 80% de lias mujeres pertenecientes a los clubes 
de madres y clasificadas como amas de casa ocupadas en labores de hogar, reali- 
zan algún tipo de trabajo en el sector informal, especialmente en las llamadas 
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empresas unipersonales que no son otra cosa que precarias a inestables formas 
de trabajo sujetas a la autoexplotacicn. ICon la crisis que ha dado en denomi- 
narse de la deuda los programas alimentarios incrementan su oferta y se observa 
que el carácter complementario atribuido a las raciones alimentarias cobra un 
mayor peso relativo, hasta convertirse en equivalente a un tercio o más de los 
ingresos familiares (CIDEM, 1990). 

En esa medida se puede decir que los cambios más importantes están refe- 
ridos a la consolidación de la democracia representativa, a la perdida del peso 
político y social del movimiento obrero como tal, a la emergencia del sector in- 
formal y junto con el, de manera destacada, de las mujeres. 

Una novedad que se instituye a partir de 1982, en el nivel local-municipal 
de la donación alimentaria, es la introducci6n a nivel urbano de los programas 
de alimentos por trabajo, los que van a mostrar otra particularidad del cruce do- 
nación de alimentos, políticas locales y mujer. Dichos programas se aplican co- 
mo forma de remuneración a las mujeres que realizan labores de mejoramiento 
comunitario, limpieza de calles, empedrado e instalación de agua, ahorrando de 
ese modo importantes recursos al gobierno municipal. 

E. Democracia municipal 

El Estado boliviano se ha caracterizado por ser un Estado centralista. A 
partir de 1987 se reinstalan los gobiernos locales autónomos, que permiten la li- 
bre elección de concejales y tienen la posibilidad de obtener recursos propios. 
Luego de un prolongado proceso en que el gobierno municipal formaba parte 
extensiva del poder central, esta tendencia a la democratización abre una posibi- 
lidad para poner en la mesa de discusi6n el conjunto de demandas que estaban 
referidas al bienestar material y social de la población. 

La realización de elecciones municipales ha puesto tambien en la discu- 
sión la capacidad de ejecución de políticas sociales por parte de los municipios. 
Se ha visto, por ejemplo, la presencia de la banca internacional de desarrollo, 
con proyectos de fortalecimiento munici:pal que buscan convertir al municipio 
en instancia con capacidad empresarial y de gestión para implementar aquello 
que en Bolivia todavía es un proyecto: los procesos de descentralización en sa- 
lud y educación. Sin embargo y debido a que las políticas de ajuste no han lo- 
grado el crecimiento económico, dicha descentralización no es posible. 

Hay que decir que entre 1987 y 1990 esta capacidad efectiva de los munici- 
pios de poder desarrollar políticas sociales se ha visto bloqueada por la escasez 
de recursos y la incapacidad de gestión. Por eso, desde el punto de vista de las 
organizaciones vecinales y las organizaciones populares, la descentralización 
equivale a un proceso de privatización de los servicios. La poca capacidad de 
los gobiernos locales para enfrentar las demandas de salud, educación, vivienda 
yen fin, el conjunto de políticas sociales, ha generado un amplio proceso de pri- 
vatización de los mismos, junto a los todavía frustrados esfuerzos de descentrali- 
zación estatal. 
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Uno de los obstáculos más visibles es el carácter centralista de un Estado 
que, a pesar de que la Constitución reconoce la autonomía en el nivel munici- 
pal, la interfiere a traves del sistema tributario nacional y del sistema de planifi- 
cación fiscal, anulando la capacidad efectiva de gestión del municipio. Un 
investigador (Baldivia, 1987) ha señalado que “un rasgo inevitable debido a la 
existencia de este Estado capitalista dependiente es precisamente el vaciamien- 
to del poder local, referido al poder municipal”. Asimismo, la visión que se tie- 
ne de las políticas municipales se refiere básicamente a su papel en relación al 
ornato público, la basura y el tráfico vehicular. Su gestión sigue siendo de natu- 
raleza elitista, asistencial y “prebendal”. 

En esa medida, si bien desde un punto de vista teórico podemos concebir 
el municipio como un lugar de encuentr,a entre el Estado y la sociedad civil, y 
particularmente entre el Estado y las organizaciones de mujeres existentes en el 
nivel local, no podemos dejar de señalar que aun ahora -a pesar de las diferentes 
iniciativas y esfuerzos de la sociedad civil- los municipios, y particularmente el 
municipio de El Alto, se mantienen orientados por una lógica de tipo asisten- 
cialista, reproduciendo en pequeña escala los rasgos que se habfa adjudicado al 
poder central. 

Sin embargo, es necesario decir que cualquier similitud que se quiera esta- 
blecer entre los municipios del país es muy riesgosa, porque la situación dista de 
ser homogénea (Baldivia, 1987). 

3. LA CIUDAD DE EL ALTO 

Existen en la actualidad varios estudios y diagnósticos que dan cuenta del 
perfil socioecon6mico de El Alto. 

Para efectos de nuestro análisis debemos simplemente decir que El Alto se 
ha convertido en la ciudad de mayor crecimiento poblacional de Bolivia y la 
cuarta en número de habitantes, habienco dejado de ser un barrio marginal de 
La Paz para adquirir el status de ciudad cn septiembre de 198g5. Se estima que 
su población alcanza a 356.514 habitantes, de los cuales 50,5% son mujeres y 
dos tercios constituyen una población menor de 25 años. 

Esta zona, que acoge una importante migración rural aymara desde hace 
unos 30 años, y particularmente despues de 1960, conoce una larga lucha por 
conquistar la ley que la declara ciudad. !Sus reivindicaciones han sido lideradas 
por las juntas vecinales, organizaciones :sociales que se han convertido en una 
de las expresiones más fuertes del movitniento urbano de las decadas pasadas. 
Las demandas por mejorar la calidad de los servicios han dado lugar a una pro- 
puesta de descentralización que forma parte de la diversidad de movimientos re- 
gionales que ha conocido el país en los últimos años, después de que en 1983 se 
reabriera el proceso democrático. 

5 Todos los datos referidos a la ciudad de El Ato tienen su base en el estudio El Alto desde El 
Mo, Surpo-Unitas, 1989. 
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En principio las reivindicaciones barriales han cedido su lugar a uno de los 
movimientos locales mas interesantes, que incluye varios componentes: por un 
lado la lucha por la sobrevivencia; en segundo lugar por la autonomía en los 
servicios y consolidación de la identidad urbana-aymara en el marco de una per- 
manente interpelaci6n al Estado central (Sandoval y Sostres, 1989). Este es 
probablemente el aspecto más rico de lo que podrfamos llamar poder local, di- 
ferenciado de lo que es el gobierno municipal. Aquí, el protagonismo de las 
mujeres junto al de los jóvenes parece constituir la base social para que la rei- 
vindicación y la lucha por el ejercicio de sus derechos se convierta en uno de los 
aspectos mas democratizadores de la actual situación que vive el Estado bolivia- 
no (Sandoval y Sostres, 1989). 

El Alto es una ciudad de informales, donde el 36% de los habitantes mayo- 
res de 7 años tiene algún tipo de ocupación que genera ingresos monetarios. 
Las mujeres, cuya presencia es muy importante como trabajadoras por cuenta 
propia (58%), se ocupan en un 18,5% en tabores de casa, actividad que esconde 
una diversidad de acciones de supetvivercia generadoras de ingresos moneta- 
rios y en especie, como es el caso de los clubes y centros de madres. 

El estudio de Surpo-Unitas (1989) remarca que entre las ayudantes no re- 
muneradas, más de dos terceras partes son tambien mujeres migrantes recien- 
tes. A nivel de la población econ6micamente activa asalariada, la presencia 
femenina es inferior en todas las ramas, excepto en el trabajo domestico. De 
manera general, se puede decir que la mujer alteña que trabaja por ingresos lo 
hace principalmente por cuenta propia, en empresas unipersonales muy preca- 
rias y fundamentalmente en el comercio y el servicio domestico. 

No exageramos si decimos que El Alto se hizo al margen del Estado, que 
se ha caracterizado por la precariedad de sus acciones y que mas bien ha imple- 
mentado eventuales acciones asistenciales a nivel del municipio, las que siempre 
han sido sobrepasadas por la presencia paraestatal de organismos privados, reli- 
giosos y laicos como Plan de Padrinos, Caritas, y otros. 

Un aspecto que da cuenta de la fragilidad del poder central y del propio 
poder municipal en la implementaci6n de políticas sociales, y particularmente 
de la donaci6n de alimentos, es la presencia de cada vez mas numerosos orga- 
nismos no gubernamentales, muchos de los cuales simplemente cumplen el pa- 
pel de reproducción de la sociedad desde la esfera privada. 

Frente a estas instancias, algunas de ellas privadas y otras frágiles organis- 
mos gubernamentales, encontramos un poderoso movimiento urbano popular 
aymara cuyo principal exponente son las juntas vecinales, y las organizaciones 
de mujeres y juveniles. 

Las juntas vecinales tiene su origen (al igual que los clubes de madres) en 
acciones gubernamentales tendientes a corporativizar las demandas locales. Sin 
embargo, la presencia de los pobladores les ha dado características que han os- 
cilado entre la sumisi6n y la oposición, pasando por el “prebendalismo” y el 
clientelismo polltico hasta llegar a constituirse en espacios de oposición a este 
poder central. 
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La existencia en El Alto de un movimiento político como CONDEPA6 
que se ha caracterizado por sus rasgos criollo-populistas, con una fuerte presen- 
cia de componentes etnico-culturales opuestos a la tradicional estructura social 
y polftica del pafs, ha hecho del municipio y del poder local una expresión muy 
dinámica de lo que se observa como un enfrentamiento entre el nivel municipal 
y el poder central. El 90% del electorado alteño ha respaldado con su voto a di- 
cho partido7, lo cual ha convertido a este municipio en un botín político muy 
apreciado. Sin embargo, no se han llegado a implementar acciones significati- 
vas en política social. 

Las organizaciones de clubes de madres que han sido creadas principal- 
mente por las agencias donantes de alimentos, o en su defecto por los gobiernos 
municipales, empiezan a desarrollar un incipiente pero importante movimiento 
de organización autónoma, cuestionador de las políticas sociales. Se estima que 
en El Alto existen aproximadamente 7.003 mujeres organizadas en el margen de 
la pobreza en su calidad de receptoras de alimentos (CIDEM, 1990). Si calcula- 
mos que cada una de ellas pertenece a familias con un promedio de 5 miembros, 
entenderemos que casi el 10% de la pobkión alteña consume alimentos dona- 
dos, situación que es representativa de la dependencia alimentaria a nivel nacio- 
nal. 

El peso organizativo de estas mujeres cobra importancia tambiCn en otras 
organizaciones como los comités populares de salud o asociaciones de padres de 
familia, que congregan principalmente a mujeres, trabajadores por cuenta pro- 
pia. La particularidad de los clubes de madres u organizaciones receptoras de 
alimentos radica en que en sus estructuras directivas tambien participan muje- 
res, lo que no ocurre en otras organizaciones vecinales que si bien cuentan con 
amplia participación femenina no reflejan esta realidad en los espacios de toma 
de decisiones. 

La fuerza de las organizaciones de la sociedad civil deriva de la capacidad 
de tomar en sus manos la solución de los problemas elementales entre los cua- 

les se encuentra otra vez el del abastecimiento. En esa medida, encontramos 
que las organizaciones vecinales ejercen poder coqueteando con el poder muni- 
cipal, que actúa en verdad como un eslabón del poder central, o como palanca 
de oposición política. De ahí que como en ninguna ciudad del país, en El Alto 
se ha desarrollado un importante movimiento vecinal, alimentado por un pro- 
fundo sentimiento de identidad de componentes sociales y culturales heterogé- 
neos aunque orientados en un mismo sentido histórico (Sandoval y Sostres, 
1989). 

6 “Conciencia de Patria” (CONDEPA). Es el partido liderado por Carlos Palenque, “El 
Compadre”. quien obtuvo el primer lugar en L;I Paz y El Alto en las elecciones municipales de 
1989. 

7 La dinamica polltica, aunque cambiante, sitira ;l Palenque como principal fuerza polftica en El 
Alto. 
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A. Algunos casos ejemplares 

En el estudio de cinco organizaciones receptoras de alimentos de El Alto* 
se ha podido constatar que independientemente de la orientacibn religiosa o 
polftica del organismo distribuidor al que “pertenecen” las beneficiarias, estas 
comparten un conjunto de rasgos que sirven para afirmar empfricamente la hi- 
pótesis de que las pohticas asistenciales no atenúan significativamente la pobre- 
za, consolidan los roles sexuales y profundizan la marginalidad de la mujer en la 
sociedad. 

Los programas de donación alimentaria están dirigidos principalmente a 
mujeres de entre 25 y 49 años, privilegiando a mujeres casadas y con hijos me- 
nores de cinco años. Encontramos tambien que, como ocurre con las mujeres 
pobres, el 37% tiene más de 6 hijos, obteniéndose un promedio de $3 hijos por 
mujer, mayor al de 4,5 que es la tasa de fecundidad urbana en Bolivia. 

El 82% de estas mujeres ~610 han alcanzado el nivel basico o ningún tipo 
de instrucción, existiendo leves diferencias entre los grupos estudiados al inte- 
rior de esta tendencia general. La mayoría de ellas son migrantes provenientes 
del campo por motivos económicos y fam:liares. 

Se ha visto tambien que al interior de los grupos receptores de alimentos 
el 32% de las madres son jefas de hogar: encontrándose que en los programas 
de alimentos por trabajo, es decir aquellos de albañilería y trabajo comunitario, 
el 58% de las participantes tienen esta condición. Los ingresos de sus familias 
son bajos, ubicándose en el margen de 1.3 extrema pobreza. El ingreso medio 
para 1989 era de 109 Bs. equivalente aproximadamente a 30 dólares americanos. 
Las mujeres participantes en estos programas no ~610 sufren la ausencia general 
de servicios de la zona; tambien residen principalmente en las zonas marginales 
de El Alto donde la obtención de energía, el acceso al agua y las distancias a re- 
correr prolongan sus jornadas laborales hasta por 18 horas diarias. 

Además de los clubes de madres existen organizaciones femeninas como 
los comites populares de salud, que tuvieron un gran auge entre 1983-1985, a 
partir de campañas masivas de movilizacic~n por la salud materno-infantil. En la 
actualidad dichas organizaciones han perdido fuerza y se han distorsionado de- 
bido, en parte, a la distribución de alimentos. 

Los Núcleos de Educacibn Femenina (N.E.F.) son tambien grupos de mu- 
jeres pobres organizadas para alfabetizarse, y alentadas a ello por medio de la 
oferta de alimentos. Mas alta de los aciertos o desaciertos pedagógicos estas or- 
ganizaciones han enfrentado diversos conflictos que han paralizado y diticulta- 
do el aprendizaje debido a problemas organizativos emergentes de la 
distribución de alimentos. Se ha observado que la alfabetización no es sentida 
como necesidad sino como una manera d.e llenar un requisito para obtener ali- 
mentos, lo que resta motivación para el aprendizaje. 

Los clubes de madres están divididos en funci6n de su afiliación. Existen 
los pertenecientes a CARITAS de la Iglesia Católica, los pertenecientes a la 

8 Todos 10s datos tienen su origen en ClDEM (1988). 
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Obra Filantrópica de Ayuda Social Adventista (OFASA) y los afiliados a la Fe- 
deraci6n de Clubes de Madres, cuyos alimentos provienen de convenios con el 
gobierno y la Comunidad Econbmica Europea. Estos últimos han conocido 
grados de conflicto exacerbados debido a denuncias de corrupción y nepotismo 
que han sumido a la organización en una crisis que a fines de 1990 todavía no 
logra superar. 

Un rasgo notable es que estas organizaciones no se conocen ni vinculan 
entre sí. Ellas se perciben recíprocamente como competidoras por las raciones 
alimentarias, pues desconocen los volúmenes reales de oferta alimentaria y vi- 
ven en el temor de contravenir cualquier norma que las inhabilite para obtener 
alimentos. 

B. Las relaciones de poder 

Las relaciones que establecen las mujeres receptoras de alimentos entre si 
y con las agencias donantes no se desarrollan fuera del contexto real de la socie- 
dad boliviana. En esa medida, se ha visto que esas relaciones son más una re- 
producción que una contestación de las prácticas sociales y culturales vigentes; 
no desafían las jerarquías, mas bien las fortalecen; no modifican las prácticas, 
más bien las profundizan. 

El punto de partida para el tejido de relaciones que vamos a analizar no es 
otro que el de la desigualdad hist6rica y social que ha sometido a la mujer tanto 
en el campo como en las ciudades. Mujeres provenientes de ambos sectores, 
migrantes y clases medias empobrecidas, convergen en los grupos receptores y 
son por tanto portadoras de un complejo de prácticas y actitudes que han colo- 
cado a la mujer en condición de inferioridad y subordinación respecto a sus 
compañeros, tanto en el acceso al empleo como en la toma de decisiones en los 
ámbitos privado y público. 

Una vez agrupadas en los centros y Iclubes de madres ellas establecen rela- 
ciones que se entretejen, se alimentan y a la vez se nutren recfprocamente de las 
relaciones sociales vigentes, las que no son otra cosa que relaciones de poder. 

El hecho mismo de estar de partida #colocadas ante la necesidad de recurrir 
a las donaciones alimentarias como uno de sus principales medios de sobrevi- 
vencia, está poniendo de manifiesto la estructura jerarquica existente en la so- 
ciedad boliviana, la misma que descalifica a las mujeres migrantes para el 
empleo productivo, fijo y bien remunerado (y cuando lo permite lo hace en con- 
diciones más inestables y de peor remuneración). Por otro lado, está la exigen- 
cia social y familiar que compete a la mujer a cumplir de manera prioritaria su 
rol reproductivo por encima de otras aspiraciones, necesidades y sueños. 

En distintas sesiones de talleres y entrevistas, la mayoría de las mujeres ex- 
presaron que todas sus demas actividades estaban subordinadas a la necesidad 
de dejar el alimento preparado, educar a los niños y asear la casa. Instaladas en- 
tonces en situación de extrema pobreza, discriminadas por su condición aymara 
o indígena, y obligadas a cumplir su rol de madres, estas mujeres ingresan a una 
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estructura organizativa que refuerza, profundiza y multiplica esas relaciones de 
subordinación. 

C. En el origen esti la causa 

El primer atentado a la autonomfa de las mujeres receptoras de alimentos 
está en el origen mismo de estas organizaciones. Las mujeres de los grupos es- 
tudiados “son organizadas” y no se organizan a si mismas como es el caso de 
otras organizaciones femeninas del sector popular (ComitC de amas de casa de 
las minas, campesinas). 

Las agencias llegan a las mujeres por efecto de situaciones externas ajenas 
a la dinámica de los sectores populares, como el exceso de producción agrícola 
en EE.UU. y Europa. Rivalidades de tipo político y religioso, como las que 
existen entre católicos y adventistas, crean una oferta de asistencia alimentaria 
que es dada a las mujeres no como opcidn, sino como los únicos caminos que 
conducen a un mismo objetivo: canalizar la capacidad organizativa de las muje- 
res para implementar programas de asistencia y caridad que paralizan la capaci- 
dad productiva y la lucha por reivindicaciones sociales. 

Sin embargo, las iniciativas externas de organización de estos grupos asu- 
men modalidades diversas que varían en grado y forma de autoritarismo. La re- 
lación entre agencia donante y receptoras es determinada exclusivamente por la 
agencia, no teniendo las mujeres ningún tipo de participación. Los requisitos 
impuestos varían según la política institucional de las agencias donantes, Ellos 
tienen en común una profunda ignorancia de las demandas de las mujeres y se 
orientan sobre todo a “mantenerlas ocupadas” para justificar las raciones. Di- 
cen las mujeres: “lo único que teníamos que hacer era asistir al grupo, hacer 
reuniones y opinar que podíamos hacer en el centro” lo cual, según cuentan, 
nunca arrojó un programa consistente de capacitaci6n y educación. “Solo nos 
visitaban las nutricionistas, ellas no enseñaban a preparar comidas con los ali- 
mentos que nos daban y tambien nos enseñaban repostería”. 

La autoridad de la agencia donante es reconocida por una socia que afir- 
ma: “las directivas de los grupos no tienten más que acatar lo que mandan las 
instituciones. Yo creo que en este caso (la cuota de 2 Bs. para el consultorio) 
nadie está de acuerdo, pero el Dr. ha dicho que es una obligación dar la cuota, y 
la directiva tiene que cumplir esa orden”. 

En diciembre de 1987, OFASA suspendió la entrega de alimentos al Gru- 
po 27 de Mayo, despues de 5 meses de “wtigo” por no haber cancelado las cuo- 
tas del consultorio de Salud que se encuentra muy distante de las viviendas de 
las mujeres. 

Vemos que en los casos citados los planes educativos están exclusivamente 
orientados al llamado “mejoramiento del hogar”. Se les enseña a adaptarse a la 
ciudad: cocina, repostería, “higiene”, costura y alfabetización en español. Esto 
se hace sin un despliegue significativo de recursos: las organizaciones no tienen 
locales adecuados, hay un maestro para más de 60 mujeres y la metodología no 
es apropiada para el trabajo con migrantes adultas, no tomándose en cuenta su 
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especificidad. Las mujeres de los grupos han expresado sus deseos de obtener 
una capacitacibn tecnica en mejores condiciones, que las habilite para su ingre- 
so al mercado de trabajo remunerado. 

En los grupos se ha podido ver un sentido de pertenencia hacia la agencia 
donante, y en estas, una clara relación de posesión respecto a sus beneficiarias. 
Por omisión o por acción los grupos no son sujeto de una política de informa- 
ción y se nota un gran temor a ejercer la democracia: 

“OFASA no permitía que el centro trabaje con otras instituciones. No po- 
dtamos trabajar ni con Caritas, ni con el Programa Mundial de Alimentos, ni 
con el Plan de Padrinos. OFASA nos decía: si trabajan con otras instituciones 
vamos a cerrar el grupo. Tampoco podlamos participar en otras actividades. 
Las promotoras de OFASA decfan: queremos gente que trabaje, no gente que 
se meta en otras cosas (se refiere a actividades políticas o barriales) o que traba- 
jen en otras instituciones”. Dice una mujer: “Teníamos un profesor que venía a 
controlar esto. Nos miraban cara a cara y teman la forma de averiguar quienes 
estaban en otra instituci6n”. Cuenta otra.: “Una vez vinieron; nos dijeron que 
hablan tres personas que eran de CARIT.4S y que si no saltan cerrarían el gru- 
po, y ellas tuvieron que salir”. 

Mientras las ONG y el municipio se manejen con criterio feudal y la parti- 
cipación de la base sea ~610 un enunciado, es dable suponer que por muy am- 
plios que sean los procesos organizativos estos no permitirán un desarrollo 
autónomo de la conciencia de las mujeres y estaran muy lejos de favorecer su 
participación política y social. 

La distribución de espacios regionales entre las agencias y el municipio y 
la imposibilidad de las mujeres de base de trasgredir los límites impuestos por 
normas administrativas, dan lugar a relaciones verticales entre donantes y re- 
ceptoras que impiden un proceso de asociación horizontal entre mujeres de la 
misma condición social, confrontadas a problemas comunes y que, al dejarlas en 
su aislamiento, las abandonan a merced de las condiciones elaboradas en los 
despachos de las agencias donantes, la Federacibn de Clubes de Madres o la Al- 
caldía. 

D. La sumisión: una corteza que cubre ila dignidad 

En los talleres, las entrevistas individuales, y en la encuesta hecha por CI- 
DEM, se puede confirmar que la motivación principal para organizarse es la re- 
cepción de alimentos. Sin embargo, en todos los grupos, y particularmente en 
los Núcleos de Educación Femenina (N.E.F.), se ha encontrado una ética que 
rechaza la mera condición de “receptoras de alimentos”. Ellas saben que la 
mendicidad es indigna y esto da lugar a un discurso que maquilla la realidad ex- 
presando que van al grupo “a capacitarse”. “Yo vengo para aprender, para ser 
algo en el futuro y tambitn ayudarme con los alimentos. Las señoras vienen al 
grupo porque son pobres, porque necesitan alimentos y eso nos ayuda a noso- 
tras y a nuestros hijos”. 
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En un taller en la zona de Tejada Alpacoma, cuando se discutió sobre el 
trabajo de la mujer en referencia al trabajo dom&tico, el remunerado y el traba- 
jo por alimentos, se concluy6 que el grupo tiene sobre todo valor porque permi- 
te llevar algo a casa: “Si no, yo aprovecharla mi tiempo para vender. Lo más 
importante es el trabajo por platita”. 

Sin embargo, en esta Ilnea de recuperaci6n de su dignidad, las mujeres ha- 
cen esfuerzos notables para dar al grupo un significado más allá de la recepción 
de alimentos: quieren construir un lugar donde se olvidan de sus problemas, 
comparten con amigas, se distraen y de p&so aprenden cosas que les sirven en su 
hogar. 

En una primera aproximacibn, las mujeres de los grupos tienden a expre- 
sar su agradecimiento en la persona de los directores de las agencias donantes a 
quienes ven como benefactores, pero en el transcurso de la reflexión de los ta- 
lleres se empiezan a poner de manifiesto sentimientos de rebeldía contra su 
condici6n: “Porque somos pobres nos huaillan. Cuando reclamamos nos casti- 
gan y nos quitan los alimentos. Mucho nos hacen sufrir”. 

Ellas también expresan valores que reivindican el trabajo productivo, y en 
esta medida reclaman el derecho al trabajo, desvalorizando la función interme- 
diaria de los directores de las agencias donantes. Este proceso de reflexión no 
incluye a todas y se encuentran dos tendencias: la de las mujeres que asumen la 
recepción de alimentos como un acto de caridad: “porque gracias a ellos comen 
nuestros hijos”; y las que intentan recuperar su valor humano cuando indican 
que las donaciones: “no son gratis y nos cuesta salir de nuestros hogares o sacri- 
ficar un día de venta en el mercado”. Es esta última tendencia la que nos parece 
importante fomentar y desarrollar. 

Hay que consignar que, si bien las mujeres de las organizaciones recepto- 
ras de alimentos asumen con pragmatismo el sometimiento a las normas, tanto 
de las agencias como de las federaciones (y hasta le reconocen cierto valor), 
ellas también se dan cuenta de que la funcibn de la agencia donante es fruto de 
las condiciones del país. 

Las actitudes señaladas reflejan sentimientos arraigados entre las mujeres. 
Expresan una relación hacia la autoridad que refleja sumisión y desconfianza, y 
revelan ese reducto de las culturas oprimidas que valoriza cl trabajo productivo 
y añora una sociedad donde la caridad ya no sea necesaria. 

Ese suefio de sociedad más justa se traduce muchas veces en revuelta con- 
tra las aparentes responsables de su situación: las dirigentas, y no contra las 
agencias, los gobiernos y los países desarrollados, responsables últimos del or- 
den internacional. 

E. Liderazgo, intermediación y abuso de poder 

La relación que establecen las organizaciones de mujeres con las agencias 
donantes las coloca en estado de conflicto latente. Una de las primeras cosas 
que Ilaman la atención son las actitudes drásticas y los reproches frente a las di- 
rigentes. En todos los grupos se ha visto que las dirigentes son el blanco de du- 
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ras críticas. Vistas como portavoces de las agencias donantes, respetadas y te- 
midas, ocupan las cúpulas de las organizaciones receptoras sin tener el respaldo 
activo de sus bases. Las bases sindican a las dirigentes de ejercer autoritarismo, 
no informar y tener preferencias. La rendición de cuentas es la causa principal 
de conflicto. Durante la reflexión llevada a cabo en los talleres, las mujeres ex- 
presaron su opini6n en general negativa acerca de las dirigentes. 

Las propias dirigentes se defienden pero acusan a sus predecesoras de los 
mismos errores que se les impugna. Por ejemplo, entre las causas principales de 
conflicto en el Centro 16 de Julio se señala a la responsabilidad de las dirigentes 
en el destino de los fondos (29%), distribución desigual (21%) y tratamiento de- 
sigual (18%). Ellas afirman que su grupo, beneficiario de CARITAS es unido. 
Sin embargo la historia reciente muestra conflictos que han terminado en rup- 
turas y en el surgimiento de organizaciones rivales en la zona. Un grupo ha sali- 
do para trabajar con una ONG y otro ha salido para solicitar alimentos a 
OFASA. 

F. El conflicto cultural 

Una primera obsetvaci6n de los grupos estudiados muestra la asociación 
“natural” entre mujeres de vestido y mujeres de pollerag. En el caso del Centro 
27 de Mayo esta diferencia es muy clara: las mujeres de vestido se sientan en 
bancos y a la derecha, mientras que las mujeres de pollera lo hacen en el suelo y 
a la izquierda. La sospecha que orientó esta investigación sugería que las muje- 
res de vestido eran privilegiadas para aco-der al cargo de dirigentas. Lo que se 
ha visto es que este es indistintamente ocupado por mujeres de vestido o polle- 
ra. Lo que se privilegia son otros elememos de aculturación y capacitación para 
desenvolverse en el mundo urbano, que a veces van acompañados de una vesti- 
menta más occidental. Lo importante es que la dirigenta sepa leer y escribir, 
“tenga cabeza”, haga marchar al grupo y sea capaz de negociar con las agencias 
donantes. Al decir de una de las socias @e pollera) de Tejada Alpacoma: “No 
existen diferencias dentro del grupo, todas somos iguales pero afuera las de po- 
llera siempre estamos debajo de las otras señoras”. 

Pareciera que el grupo tiene la virtud de homogeneizar a las socias, lo que 
no elimina totalmente la reproducción de prácticas discriminatorias existentes 
en la sociedad. Así, es frecuente que las mujeres que saben leer se dirijan hacia 
sus compañeras en términos de “ignoran tes” o “desaseadas”, lo que rara vez es 
contestado por ellas. 

Se ve que en los grupos de mujeres está latente un conflicto cultural, que 
es el producto de la discriminación existente en Bolivia. La violencia de la so- 
ciedad urbana y la desvalorización de la cultura tradicional terminan por inhibir 

9 Bolivia se distingue la pertenencia de las mujeres a las etnias por la vestimenta, habikndose 
construido todo un sistema de valores sobre esa simbologla. 
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la expresión de practicas y creencias culrurales tradicionales de las cuales son 
portadoras las mujeres. 

G. Participación social y políticn de las mujeres receptoras de alimentos 

Los grupos conocen diversos grados de asociación entre sí. En el caso de 
los grupos de Caritas y OFASA este prowso es casi nulo, salvo algunos esfuer- 
zos recientes por reunirlas en talleres de capacitación o encuentros esporádicos. 
No existe ninguna estructura asociativa capaz de dialogar con la agencia donan- 
te. El grupo Pacajes Kaluyo está afiliadc a la Federación de Clubes de Madres 
(y &a a su vez a la Confederación) pero plantea serios interrogantes en torno a 
la práctica democrática de esta organización que se ha visto frecuentemente 
cuestionada. Las dirigentas permanecen en sus cargos por casi diez años siendo 
acusadas de corrupción. Los Núcleos de Educación Femenina (N.E.F.) forman 
parte de una vasta estructura no claramente percibida por las socias que las or- 
ganiza de acuerdo a núcleos y columnas, bajo la autoridad de una asamblea don- 
de se diluyen las responsabilidades y se concentra el poder en las dueñas de la 
información. 

Sin embargo, a la falta de un proceso asociativo se añade el otro hecho 
m&s revelador que es el total aislamiento en el que las mujeres de los grupos de- 
sarrollan sus actividades. La relacibn con las juntas vecinales es inexistente y 
~610 ocasionalmente en eventos deportivos o tiestas patronales se acercan a 
ellos. A su vez las organizaciones vecinales ignoran la existencia de grupos de 
mujeres receptoras. Pero quiz4 lo más grave de esta condición de aislamiento es 
el predominio de un acentuado sentimiento apolítico. Cualquier actividad de 
protesta es concebida como polftica y genera temores a perder los alimentos. 
Donde más acentuado esta este rasgo es en Pacajes Kaluyo, grupo que bien pue- 
de caracterizarse como economicista, sin practica solidaria entre los pobres y 
consciente y voluntariamente contrario a la participaci6n política. 

Diluidas en los conflictos internos por rendición de cuentas, miramientos, 
y la lucha frontal por la sobrevivencia, estas mujeres ven la política y a los políti- 
cos con recelo y desconfianza, los que no serían aspectos negativos en sí mismos 
sino fueran fomentados desde las agencias donantes por medio de una práctica 
educativa que está exclusivamente orientada a reforzar el rol tradicional de la 
mujer. No discuten nunca de política, n3 analizan su situación de pobreza, no 
cuestionan la realidad y mlls bien reciben contenidos educativos que tiene un 
sentido aculturizador de adaptacibn a la sociedad urbana. No tienen una prácti- 
ca reflexiva sobre su cultura, y experiencia y su conocimiento, y la metodología 
educativa que se implanta con ellas no hace otra cosa que reforzar la imagen del 
educando-educador, es decir del que no sabe y del sabelotodo. 

El fomento de apoliticismo está claramente expresado por la presidenta de 
Pacajes-Kaluyo quien dice: “en sus charlas las señoras de la Federación siempre 
nos han dicho: nosotras no somos políticas, ~610 queremos ayudara las mujeres 
a que se organicen, que trabajen; la política no da nada, por eso nunca hablamos 
de política, sino de hacer más cosas, de estar al día con nuestro trabajo para po- 
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der ayudar en nuestros hogares. No trabaljamos con la junta ni con otras organi- 
zaciones, no tenemos tiempo, nuestro trabajo se retrasaría y tenemos que termi- 
nar”. 

El nivel de participación de las mujeres en los N.E.F. en general es poco 
significativo. Sin embargo, a diferencia de otras organizaciones de mujeres re- 
ceptoras de alimentos, existe mayor participación comunitaria en la construc- 
ción de letrinas y mejoramiento de la zona. Aún así, la reflexión y conocimiento 
de la política no forma parte de su actividad educativa y mucho menos de su 
practica. Tampoco se relacionan con otros grupos de mujeres en la zona, ni con 
organizaciones vecinales. 

4. A MANERA DE CONCLUSIONES: ALGUNAS SUGERENCIAS 

A lo largo de la investigación se ha constatado que las organizaciones re- 
ceptoras de alimentos son el resultado de iniciativas tomadas desde instancias 
gubernamentales e instituciones civiles, que aparecen cumpliendo determina- 
ciones propias de la lógica estatal, es decir, la voluntad de penetrar la sociedad 
civil para someterla a las leyes del sistema capitalista dependiente y realizar la 
hegemonía de las clases dominantes. 

Las organizaciones femeninas receptoras de alimentos no surgen de la lu- 
cha por ganar derechos ni conquistar espacios sociales, sino como parte de los 
esfuerzos institucionales por paliar los efectos de la crisis y disminuir las fuentes 
de conflicto social. 

Estos grupos, a su vez, están sometidos al ejercicio de una práctica educa- 
tiva que fomenta la pasividad, el agradecimiento y no permite el ingreso de las 
mujeres a formas organizativas propias, autónomas y capaces de generar proce- 
sos asociativos horizontales y democráticos. 

Existen muestras de solidaridad y organización independiente en los gru- 
pos, las que sin embargo no se desarrollan fácilmente debido a los múltiples 
conflictos provocados por la distribución. Las pugnas y rivalidades internas im- 
piden visualizar a los verdaderos responsables: las agencias, el gobierno y los 
países donantes. Mas aún, las primeras suelen dirimir los conflictos en perjui- 
cio de una verdadera practica democrática. 

El objetivo principal de las organizaciones receptoras de alimentos deter- 
mina el perfil de las dirigentas. Así, para su elección se adoptan criterios que 
reproducen los valores culturales vigentes, otorgando autoridad a las mujeres 
que han accedido al sistema educativo en alguno de sus niveles. Saber leer y es- 
cribir es una “forma de defenderse” de la que quedan marginadas la mayorla de 
las socias. No se conoce en ninguno de los cuatro grupos la existencia de esfuer- 
zos orientados a la revalorización cultural, en el sentido de recuperar la expe- 
riencia de vida de las mujeres organizadas. Lo que se hace con ellas es 
profundizar el proceso de aculturación con programas educativos mediocres 
que no estan orientados en ningún caso a la capacitación productiva ni a la reva- 
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lorización del bagaje de conocimientos y practicas de origen rural y andino. Asf, 
una mujer que sabe cultivar la tierra vale menos que la que sabe negociar con 
las agencias. 

La práctica política y social de los grupos receptores de alimentos parecie- 
ra dar la razón a quienes señalan que la :mujer es la gran ausente de las luchas 
sociales de Bolivia. En efecto, las mujeres de los grupos receptores de alimen- 
tos se caracterizan a diferencia de otras organizaciones femeninas populares por 
su apoliticismo y falta de participación inclusive en su comunidad, lo cual no es 
fruto de una opción sino resultado del conjunto de amenazas implfcitas (y en 
muchos casos explfcitas) por parte de las agencias donantes que subordinan la 
entrega de los alimentos a una práctica organizativa pasiva, que refuerza los ro- 
les tradicionales asignados a la mujer. 

Se ha constatado que por su propia. naturaleza la donación de alimentos 
concibe los programas materno-infantil y el programa de alimentos por trabajo 
como políticas dirigidas específicamente a la mujer a fin de facilitar “el rol de 
madre”. Paradójicamente en los programas de alimentos por trabajo, se ignora 
precisamente la carga domkstica de las mujeres. Entonces cabe cuestionar el 
planteamiento según el cual el poder local (entendiendo por el poder local no 
solamente el municipio sino el conjunto de organizaciones) está realmente mu- 
cho más cerca de la mujer. 

Es cierto que las mujeres estan más preocupadas e involucradas en el que- 
hacer comunitario a nivel local que en los niveles regional o nacional. También 
es claro que las políticas sociales han priorizado a las mujeres como sujeto de 
sus acciones asistenciales, pero lo han hecho desde el punto de vista de la repro- 
ducción, del alivio de la pobreza y no como un mecanismo para lograr la eman- 
cipación y la igualdad. 

Bs más, la perspectiva de genero esla absolutamente ausente en la justifi- 
cación de los proyectos de donación de ahmentos y en la práctica, lo que se pue- 
de observar en los propios programas de capacitación y en la estructura 
organizativa, es que profundizan aquellos aspectos “negativos” de la femineidad 
como la rivalidad, la lucha por el poder y la incapacidad de asumirse como suje- 
tos independientes. No es casual que los lazos de dependencia creados por la 
donación alimentaria hayan sido relativamente fáciles de desarrollar si se tiene 
en cuenta la tradición patriarca1 que ha acostumbrado a la mujer a depender de 
decisiones que residen fuera de ella. 

En este sentido, las conclusiones provisionales que nos permitimos sugerir 
despues de haber intentado establecer este problemático cruce entre mujer, po- 
Micas sociales y poder local, son: 
- Si no hay crecimiento económico, no hay posibilidades de políticas socia- 

les que apunten a un autentico desarrollo y por tanto estas tienden a res- 
tringirse a su nivel asistencial. 

- El predominio de autoridades masculinas, la falta de presencia política efi- 
caz de las mujeres en el nivel local y la ausencia de una propuesta de gene- 
ro consciente, hacen que la donacitin alimentaria se constituya no en un 
mecanismo liberador de las energías creadoras o la dinámica aut6noma de 
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las mujeres; por el contrario, limita la capacidad productiva e impide la ac- 
tuación autónoma de las organizaciones de mujeres. 

- En el marco de la política de ajuste estructural que se viene implementan- 
do desde 198.5, los procesos de descentralización, al no estar acompañados 
por políticas nacionales adecuadas y por suficientes recursos, hacen que el 
municipio se convierta en la extenstón del poder central si es que sus ocu- 
pantes coinciden con el partido de gobierno, o en una palanca de oposi- 
ción política absorbida por los aspectos coyunturales, sin capacidad de 
gestión de las políticas sociales. 

- Tanto esta debilidad como esta incapacidad de gestión del poder munici- 
pal han abierto las puertas a la consolidación de una amplia infraestructu- 
ra y red organizativa de agencias donantes y organismos no 
gubernamentales, encargados de suplir abiertamente las funciones del Es- 
tado en lo que a políticas sociales se refiere. 
La respuesta de las mujeres de los sectores populares apunta estrictamen- 
tea la sobrevivencia, con fuerte tendencia a actuar de manera aislada, frag- 
mentada e incluso individualmente. La dificultad de acceder a recursos 
distintos a la donación de alimentos, como créditos, capacitación tecnica y 
empleo, han hecho que esta se constituya en la única alternativa para en- 
frentar la crisis y para lograr cumplir este rol fundamental que la división 
sexual en la sociedad ha asignado a la mujer: la sobrevivencia de ella y su 
familia. 
La ausencia de un movimiento feminista vigoroso, capaz de establecer la- 
zos sólidos entre el movimiento popular de mujeres y las llamadas reivin- 
dicaciones estrategicas de la mujer, es otro elemento que refuerza esta 
tendencia al apoliticismo por parte de las mujeres o su agrupamiento de- 
trás de movimientos de distinto corte populista. En esta medida es nece- 
sario entender que es importante combinar dos tareas: la democratización 
del poder local y la democratización y fortalecimiento del movimiento de 
mujeres bajo una perspectiva de genero. 
Si estas dos tareas no convergen, las políticas sociales van a seguir repro- 

duciendo y privilegiando a la mujer en su rol de madre reproductora. Si se quie- 
re políticas sociales que permitan la emancipación y la igualdad de la mujer, 
habra que eliminar todo tipo de programas que refuercen su dependencia, su 
sumisión y que, sobre todo, le resten capacidad productiva. 
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